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Américo Albala 

La Universidad y la investigación 
científica (t) 

S E\TIDE TTE que el pro reso y desarr llo de I na 10-

nes están íntin1amente li ado al corre to aprovccha1ni n­
r __ ,_ to de su recursos natur le . La exp ri ncia ha demo -

trado -especialn1ente en el siglo pre ntc- que b 
grandes naciones de hoy lo son tale debido a que h h abido una 

política sabia d stinada a crear riqu za obre la b:t e un adecu -
do e intensi, o estudio de sus fuentes naturales y u utilización ra­

cional. 

La mera existencia de riquezas naturales no b:i ta p ra que un 

país lleve un ritmo acelerado de pro r so. Se hace n csano 
a este legado de la naturaleza, una olunt. d y los n1 econ '1ni os 

para extraerlas procesarlas utilizarlas debidament . 

Los países de A1nérica Latina s caracterizan, en n1ayor o m -

nor grado, por un incipiente desarrollo industrial y han sido lasifi­
cados como fundamental1nente agrícola o mineros. .. n la últin1a 

décadas, especialmente en los años poster.rores -::i la primera guerra 

mundial y más agudamente en los últimos 10 a 15 af os, se ha no­

tado un despertar intensivo en estos países, a fin de realizar ahora lo 

( 1) Conferencia dictad. n I audit rium de l::i Escuela de In cnicrí. Quí­
mica de la Universidad de Conccp ión. 
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que otras naciones, altan1ente industrializadas, han llevado a cabo 
desde comienzos del presente siglo. En Chile, se ha notado una vo­
luntad de recuperar el tiempo ido, especialmente a partir del ano 
1939 con la organización de la Corporación de Fomento de la Pro­

ducción. 
En el correr de las dos últimas déc~das, Chile ha visto el naci­

nüento de su industria del acero, el desarrollo de centrales hidroeléc­
tricas y la obtención y apro echamiento del petróleo. Se ha dicho 

que acero, energía, petróleo y arbón, son lo pilares de toda econo­

mía industrial moderna. Nuestro país h:i dado ya estos pasos y se 
hace preciso ahora seguir con ruyendo, a fin de continuar desarro­

llando otras fuentes que, sin gozar de la prioridad de las ya indica­

das, son indispensables p:ira un progreso intc ral del país. 
Existe este plan en marcha y, a medida de los recursos econó-

1nico di poniblc , e trata de lle arlo a cabo. Creen1os, sin embargo, 
que se ha descuidado un aspecto ital que debe marchar conjunta-
1nente con lo pbncs industriales del país, o, si se quiere, debiera for-
1nar parte íntin1a de é tos. 

os referitnos a la inve tigación científica aplicada o tecnológica, 
que colabor n el proceso d aprovechan1iento racional de nuestras 

fu nt de riqueza. I To se trata sólo de extraer. Se hace urgente la 

necesidad d proc_ ar racion ltnente, a fin de obtener los máximos 

frutos de ellas. 
Pare iera que en nuestro afán de a, anzar rápidamente, no nos 

h n1os cuidado de ver si el vehículo _ encuentra debidainente cons­

truído y a í más o 1nenos presionados por b necesidad de producir 

y producir, no haya1nos caído en la cuenta de que también es ur-

ente producir n1cjor y a bajo co to. 

Para llegar a e tos resultados, debe considerarse como tarea bá­
sica el cnfocan1iento de una. política destinada a encontrar las res­

puestas a los problemas de producir 1nejor y á bajo costo. 
Esta política debe dar la pauta de un plan global que abarque 

el proble1na de de diferentes ángulos. U no de los más importantes 
e el que tiene rela ión con un completo conocin~iento de bs mate-

• u·, . . . .. , . .,,~ 
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rias primas y de los procesos de elaboración, y esto e obtiene a través 

de una investigación tecnológica organizada. Para ello se debe cont,:ir 

con dos fuentes fundamentales: n1aterial hun1ano preparado y equi­

po adecuado para realizar in\ estigación tecnológica. 

Ambos aspectos van estrecha1nent ligados. Es inútil disponer 

de equipos y medios para realizar investigación s1 no se cuenta con 

el personal seleccionado, entrenado -n1ental y técnicainente- para 

hacer uso de éstos. 

Una mirada a nuestro ·i tema edu acional indica rápid3111cnt 

que aún queda n1ucho que hacer en e te sentido. La tendencia de 

nuestras Universidades en el can1po de la r.:cnic ha ido, priinor­

dialn1ente, b de preparar profesionales que actúen directan1cnte n 

el terreno de la producción considerando esta expr ión en su cn­

tido más amplio. 
No existe un sisten1a educacional que pennita g ranar y separar 

al estudiante dotado de condiciones e p ciale para que p da 

~rrollar y crear. En el hecho las Uni ersidad s chilena han cutn-

plido o se esfuerzan en cu1nplir do e los rubro ue definen 1 
Uni ersidad n1oderna: conservar conocí, 1iento a tra\'é e u bi-
bliotecas, y transmitir conoc1n11entos 

docente. 

tra és d u oro·, nización 

El relacionado con la creación d conocirniento 

lización de investigación ientífi a se ncuentra apena 
de infancia. 

vale decir r 

n u st .. d 

Destaquen1os aquí sin e1nbargo la importante labor de rroll -

da por la Universidad de Con epción en este entido. En 1951 s 

creó el Consejo de Investigación Científi a que tiene por mi ión fun­

damental el desarrollo, fomento y e tímulo de la 1nv ·ti ció n d n­

tro de la Universidad y cuenta para 1 logro de su fines con un 

partida especial dentro del pre upuesto eneral. 

En sus cortos años de vida el Consejo de In\ estigación Cientí­

fica ha demostrado que puede cumplir los propó itos que tu ieron 

en vista el Directorio y Consejo U ni ver itarios al aprobar u ere~ ión. 

Se ha dado término a decenas de proyectos de in estigación de in-
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negable valor científico y son numerosos los que se encuentran en 

desarrollo. 
Debemos reconocer, no obs ante, que este esfuerzo de ]a Uni­

ersidad de Concepción -con todo lo valioso que es- representa 

ólo una etapa inicial en el cumplimiento de una responsabilid'l<l tan 

bá ica como es la de crear conocimientos. 
Sin duda, la razón dctern1inante que ha limita<lo la realización 

de est fase universit ria, ha sido la falta de recursos econórnicos. Es 

<le sobra conocida la estrechez de presupuestos de las Universidades 
del paí lo que ha obli rada a us autoridades a sólo llevar a cabo o, 

m jor dicho, continu r el d arrollo de sus planes de cre-3.ción de 

profesionales. 
Creemos 1n mbar o, que ha f ltado la concepción o compene­

tración de priorida<l o al n1 nos igualdad en la respectiva valoración 
de la fases o i:ictividades uni ersitarias a que hemos hecho refe­
rencia. 

Sostenemos que s indispensable que exista una conciencia for-
1nad para con ider r la inve tigación científica con1O un aspecto ele 
prin1cra importancia n 1 n1i ión uperior de b Uní ersidad. Países 
1 1á d arrollado que el nuc tro así lo han comprenclido y en la 

1n orí de 1n niver icJad 1mport nte d l xtranjero, la respon-
abilidad de cr ar onocimi ntos e to e , realiz:ir in estigación or a­

nizada goza de un ni l tan lto como el de transn1itir conoc1m1~n-
t forn1ar profe ionales. 

f lt pu una tradi ión de in estig ción que es prec1s0 
d arrollar. Par-3 rcaliz, r cst progran1a debc1nos comenzar una cam­
paña llan1é1no educacional para llevar al on\encimiento de las 
au oridade re on ablc que no ha ta prepar r profesionales, sino 
que onjunta1nentc la Uni ersidad debe pr parar investigadores y 

proporcionarle 1 equipo nec sario para que puedan producir cono-
1m1entos. 

Está fuera del propósito de este trabajo y, :iún, pasa de los al­
cance de esta r unión tratar de abordar el problema de la inYcstiga­
ci6n científica en cuanto dice relación con la varias r:un3s del saber 
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humano. Concretamente, nuestra responsabilida<l urgente es crear el 

clima y obtener resultados tendientes al progre o de la investi0 ación 

tecnológica en Chile. 

Veamos lo que se refiere a la preparación de personal seleccionado 

para la labor de la in, estigación tecnológica. 

Cree1nos, en primer lugar que es preciso abordar la reforma del 

sistema educacional de la ingeniería, de 111odo de ir seleccionando al 

estudiante con especi3l talento para la investi ación y darle las opor­

tunidades para que pueda de pués adquirir conocimientos upenores 

que le permitan especializarse en un can,po d tern1inado. 

En la Escuela de Ingeniería Química de 1 Uni,er idad de on­

cepción ya se ha dado un p3 o importante en ta dirección con la 

carrera de licenciados en Química cuyo campo de ::icción es pr cisa­

mente, la investigación ci ntífica. Por otra part se abe qu n 1 
proyecto de reestructuración docente que estudia el señor Re tor de 

la Uni ersidad, se con ider::i la preparación de li enciado que 1r an 
, . 

tcnr t1cas 

horizonte 

profe ion 

olo í etc. 

cben er 

1 s e un 

otras ramas de la ciencia, tales como Fí ica, 

Creemos, no obstante que e tos nuevo 

completados teniendo en vi ta la form ión 

nivel de postgraduados que pued3n pr p rar y diri ir los proy to 

de in estigación. 

El proceso es lento, pues un investigador no se fonna 

pero la tarea debe abordar e a fin de di pon r del 1nat n 

selecto que esté en condicione de impul r y n abezar el 
de proyectos de in esti ación de en erg dura. 

n un día, 

hu111ano 

Decimos, en otras palabras, que d be e tudiarse la conve icnci 

de que, con posterioridad al rada de in 1 niero e a r uen l ño 

necesarios para llegar al doctorado. La re liz a i 'n d e un progr 111a 

de este tipo envuelve tres aspectos principale , a abcr: 

1.-Profesorado adecuado. 

2.-Equipo y material de trabajo. 

3.-Condición econón1ica del estudiante. 

El primer punto, esto es existenci~ de un profesorado e pe iali­

zado idóneo, es problema particular de cada Univ rsidad y debe abar-
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darse individualmente y por separado. En general, el problema incide 

en la transformaci6n paulatina del profesor por hora al régimen de 

profesor full-time. 
Este proceso está por cierto íntimamente ligado al problema eco­

n6mico de la Univer idad en un todo pero nada impide llevarlo a 

cabo gradu=ilmcnte y por etapas. Por otra parte el profesor f ulL-time 
que, por definición, debiera consistir en el catedrático que presta ser• 
vicios exclusivos a la Uni ersidad, habrá llegado a tal posici6n por 

sus propios méritos de creador o in,estigador y, podrá, por lo tanto, 

no s6lo controlar o diri ir los cursos superiores sino actuar de direc­

tor de un tr=iba· o de investigación precisamente con la participación 

del estudiante uperior. Ciertamente, la educaci6n de este estudiante 

debe ser tanto te6ric 01no experin1ental de n1.odo que parte de su 

labor deberá s r el e arrollo de una te is de in estigaci6n. 

Deben ade1nás darse todas las op rtunida<les para que dichos 

profesores / ul/-ti111e puedan perfeccionarse en l extranjero y adqui­

rir las técnica que aquí nos sean de conocidas. Las Universidades 

deben estar atenta a esti1nular y facilitar los iajes de estudio de es-

tos profesare . becas otor adas por diferentes organiz3-

ciones extranjera principalJnente n E tado Unidos, Inglaterra y 

Francia que i ndo aprove hada por nuestros profesores, de 

n1odo que al o h'" \ anzado en este entido. 

Creemos in e1nbar o que las Uni er id:ides debieran progra-

mar en fonna i temática el envío anual al extranjero de dos o 1nás 

profe or s de las E u _ln de Ingeniería con un sistema tal que per­

n1ita al cabo d un i rto p ríodo de :tños abarcar las diversas fase 

de e ta ra1na el 1 ab r hun1ano. 

La Univer idad el onc pci6n ha con1prendido la necesidad de 

imular e ta tare y on tal propósito ha creado recientemente el 

Consejo de Becas y Viajes de Perfeccionamiento, que tiene por obje­

to arbitrar lo 1ncdio par:i enviar al e.·tranjero, debidamente selec­

cionados y con lo fines que u nombre indi a a profesores, jefes de 

trabajo, ayudante t ., en las diferentes ramas del saber. 
• 
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Aún cuando los recursos propios de que se puede disponer por 

ahora para tales logros son limit:idos, estamo con encidos de que 
una política organizada permitirá una utilización y aprovechamiento 

crecientes de becas disponibles en el extranjero totale o parciale 
ofrecidas por Uni ersid:ides fundaciones etc., de rnodo que con un 

pequeño esfuerzo económico por parte de la U ni ersidad sení posi­

ble realizar esta tarea en fonna gradual cada vez 1nayor. 

El segundo factor de importancia en este proorama le prep~ra­

ción de personal superior seleccionado, es la di ponibilidad de equipo 

y material de investigación para que pueda re lizar lo trabajos y 
tesis experimental s que deben er el nudo d todo entren".lmiento 

tendiente a la dación de títulos postgraduaclos. 

Las finanzas de la ni ersidad determinarán ha a gué punto 

se podrán destinar íten1s especiales en el pre upu . to con el obj to de 
adquirir n1aterial que a prin1er3 vista pudier, pa re r no produc­

tivo. Volven1os a insi tir que una decisión <le e te ti o d end n,.í 

que nada de un enfoca1niento de la política financiera univer it ria. 

diferente del que hasta la fecha se ha con ider w do co1no con\ nientc 
para la consecución de e to logros razón d s r d e b niver idad. 

No nos cansaremos de decir que la labor d la nt r id d qu -
da incompleta mientras no lle\ e ~ cabo la tarea import ntí itn a e 

crear conocimientos. Un distinguido profesional. refiriéndo e ::1 este 
problema ha dicho con ju teza gráficament , qu la fa lta d una 
lítica de in estigación en la Universidad hace ue u ructura su-
fr3 de inestabilidad ya que ólo des ansa n us t ro d s pilare 
que, como se ha dicho son b conscrvaci 'n d c noc1m1 nto e t 

es, bibliot'°cas y transn1isión de lo 1n1smos " to es r aci 'n de pro­
fesionales. 

Establecemos pues con10 pren1io a la ire i 'n una ca1n a-
ña para obtener una intensificación en la políti :i r, n~ ncicra u ni ver­
sitaria, que permita la asi nación de fondo p::1r. la a q u, Je 

material y equipo para la investigación científica. 

Decíamos, líneas atrás que e te equipo par 
vista no producti, o. En el he ho, na la hn ./ 111:Ís 

ría ser a pnn1era 
U C LÍ\ que 1n 
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investigaci6n científica y, especialmente, la tecnológica, y3 que, en 
definitiva, a través de ésta -se crean métodos o aparatos o procesos 
que tienden a cumplir el objetivo a que nos referíamos a comienzos 

de este trabajo, de producir mejor y a costos más b3jos. 
La e ·istencia de este equipo científico permitiría, pues, la con­

secución de un doble propósito: entrenamiento y preparación del per­
sonal de investigadores y realiza ión de trabajos, que, desde luego, 
le permitan a la Universidad entr~r en una tarea organizada de in-

esti ación. Nos referiremos 1ná adelante con mayor detalle n este 

último punto. 

Es idente que después de seis año de estudios en la Univer-
idad par obtener el título d in eni ro el problema económico del 
tudiant e de tal urg ncia que lo obliga a buscar con rapidez 

medio de sustentación. Debido a esto por n1ucha que sea la voca­
ción cientí ca d l tudiante a meno que haya ayuda de alguna 
índol di ícíl ser' con encerlo par que i a dos o tres años m 's en 
la Uni er idad en cur os de post raduado . Una solución interesante 
y con eni nte para la Univer idad es retener a los e tudiantes en su 
cno en carácter d a udante medio o cuarto tien'lpo, con lo cual 

se les propor ionnrí., n los medio p3ra v1vu aunque más no sea 

modestam nte. 

La niversidad tiene la obligación d no perder este material 
humano precio o e pecialmente dotado para la investigación. Un 
maonífico in e ti ador en potencia puede perder e en la ~ctividad 
exterior con10 un mal prof ional ingeniero. El espíritu altamente 
crítico y ri uro o, cuidadoso del detalle y de la exactitud que debe 

raer riz'" r a to o buen investi ador puede ser en ocasiones un 
factor alt!lmentc ne ti o en 1a labor profe ional del ingeniero, quien, 

n su trabajo diario \ iv apr 1niado por 1núltiple número de proble­
mas que deben solucionarse de inmediato, aún cuando la soluci6n 

al anzada no sea n csari mente b mejor y la más acertada. 
Hemos tratado de e tabl cer entonces las condiciones que con­

idermno fundamentales para lle ar a cabo un program~ que per­
mita la I reparación le un p r on:11 upcrior que pu da r alizar in-
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vestigaci6n científica. Un sistema encQminado en esta íorn1a permi­

tiría a las Facultades de Ciencias, Física y :t\!fatemáticas de las di e­

rentes Uni, ersidades del país la formaci6n de prof sionales superio­

res, cuyo campo de acci6n serfa primordialmente la docencia y la 

investigaci6n sea ésta re:ilizada en la n1is1nas Universidades o n 

el seno de otras organizaciones ajenas a 'sta que cumpliesen un­

ciones sin1ilares de investigaci6n. 
Conccbin1os, pues b realizaci6n de investi aci6n científica o 

más cspecífican1eote t enológica que a nosotro 

mayor urgencia sobre la base de un ataque qu 

multidireccional. Ya hemos citndo de de lue o 

cu1nplir la Universidad en este -sentido. 

Ve:imos lo que puede hacer el obierno. 

nos preocupa on 
podríamo llat 1, r 

la labor que d e 

Estamos decidida1nente conyencido que e obli aci 'n e nu -

tras gobernantes la adopci6n de una poi ítica de r nbi lid ad fr n-

tc a la imperiosa urgencia de la in e tigación te oló i en hil 
gue, junto con ser formulada, le otorgue genero arn nte fondos p. r. 

que, por medio de las Uni ersidades o In tituto ) In\ esti ción 

pueda llevar a cabo un programa sistematizado tendiente a la utili ­

zaci6n racional de nuestra m3terias primas y re ur o natura.le . • n­

tendemos que siquiera en nuestra indu rias bá icas del alitrc 

bre y carbón son nurnerosos los problemas que e peran 
pri, ilegiado que encuentre su soluci6n. 

Veamos por ejemplo, qué puede hacers n l can1po de l 

combustibles. Ha sido un problem de mu hos ños. 1 ara 
mente dentro de la escasez n1ás o rnenos persisten de carb 'n en 

país, la existencia de carboncillo en cantidades tal que u colocaci 'n 

ha sido difícil. 1ientra tanto el paí ha de ido import:ir carbón 
para suplir las necesidades nacionale . Esta condici 'n fué spe i. 1-
mente aguda en la primera parte de I décad~ del 4 . 

He aquí una oportunidad de in esti ación n ca1npo d b 
preparaci6n de briquetas de carb6n con o sin a lutinant · en . yo 
de uso de c~rb6n pul erizado para u combu ti' n n calderas· pr -

paración de combustible coloidal esto e mezcla d ar 'n finan, n-
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te pulverizado con petr6leo, para formar una suspensi6n en cierto 

modo inestable, para su uso en la misma forma que el combustible 
líquido; preparación de carbones activos; estudio en escala piloto de 
la utilización del sistema Fischer-Tropsch para la obtención de pro­
ducto líquidos. Dentro del mismo campo de los combustibles, podría 

er interesante un estudio a fondo de los esquistos bituminosos de 
Lonquimay como fuente de combustibles líquidos. Aún cuando la 

urgencia de este problema podría ser debatible, dada la nueva fuente 
de existencia petrolífera en el país no es materia de debate el cono-
imiento de l s potencialidades de nuestra materias primas, que pu­

dicr n er también requeridas en un futuro m 's o menos cercano. 
Volviendo al campo de los carbones, se sabe de reservas cuantio-

~ de e r one ub-bitu1nino os n la zon de ~lagalbnes, que hasta 
l . cch tienen un con urna reducido debido u su alto contenido de 
humed::1d y ceniza (ambo obre 20% para algunos carbones). 

He aquí otra oportunidad de continuar inve tigaciones en mar­
ha qu apro echando lo que ya se sabe en Est'3dos Unidos, Fran­
i'" y Alemania obre utilizaci 'n de carbone ub-bitumino os, pu­
licr dar 1 pauta para la creación de una nueva fuente de riqueza 

na ional. indudable que, di n1inuído los porcentajes de cenizas 

hum dad de dicho combustible , aumentaría no sólo su perspec­

tiva de on urna dentro d l p:ií sino que también la magnitud de 
. u e~·portación a países e tranjero , tales como Argentina. 

l-1 mo querido, a modo de ilustración, mostrar lo que podría 
hacer e n el cam o de lo combustibles. Similares consideraciones 
¡ drían pre ntar e para otros rubros de materi'3s primas, pero con­
ideramos inoficio o extendernos obre el particular que es el de 

d mo trar la e ,¡ t ncia d probl mas tecnológicos pendientes, que 

~on de importancia abordar para el bien de la economía n=icional. 
Es pues de con eniencia y de urgencia iniciar una campaña que 

lle e al convencimiento a nuestros gobernantes y legisladores que es 
f undamcnt31 en esta etapa de industrializaci6n porque atravesamos, 
intensificar al máxin10 la in, estigación tecnológica. 

., . 
10- tenca .0 373 
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Hace algunos años se quiso dar un primer paso en esta materia 
con la creación del Instituto Nacional de Investigaciones y Normali­
v.aci6n. Es de todos sabido que la labor de investigación de esta or­
ganización ··ha sido reducida, fundamentaln1ente por falta de apoyo 

económico de parte del gobierno para la realización de sus planes. A 
pesar de que esta organización ha contado con ciertas donaciones de 
otras fuentes, debe.itas insistir una vez más que es obligación del go­
bierno proporcionarle a ése y a otros institutos que pudiera crear con 
tal objeto en otras zonas del país, medios generosos para realizar unQ 

labor en forma adecuada. 
Felizmente, ya ha habido una reacción en e te sentido y con la 

dictación de h ley 11,575, del 14 de agosto de 1954, las Universidades 
del país disponen de ciertos fondo para el desarrollo de la investi­
gación tecnológica. La ley, en su artículo 36, letra a) establece, tex­
tualmente, que dichos fon<los se emplearán en "construir, amoblar, 
habilitar y dotar estaciones experimental s, pl ntas, laboratorios e 

institutos de investigación científica y tecnológica, destinados a au1nen­
tar y mejorar la productividad de la agricultura industria y minería 
a promover el inventario y aprovechamien o racional d los r cursos 
del país, y a procurar una mejor or anización de las difer ntes acti­
vidades económicas". 

Sin duda, los efectos positivos de e ta ley serán apreciados en 
un futuro no muy lejano, pero para ello las Universidades deben 
hacer frente a la gran re ponsabilidad qu significa la inversión inte­
ligente de los dineros que se les confían. Se trat de un primer es­
fuerzo del legislador y éste e tará a ento a conceder nuevos recursos 

en la medida que se obtengan frutos efectivos de lo actualmente 
disponibles. 

Dentro de esta campaña multidireccional de que hablábamos 
más arriba debemos referirnos a la indu tria en particular. En países 
altamente desarrollados, h industria, presionada por la competencia, 
ha debido buscar los medios de producir mejor y a más bajo costo. 
Existe ya una conciencia de que la investigación industrial es un 
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seguro contra el futuro, es decir, un seguro contra la competencia, 
en la misma forma como un seguro de incendio lo es contra la acción 

del fuego. 
En Chile, salvo ciertas empresas de magnitud, se puede decir 

que, en general, la industria no está lo suficientemente desarrollada, 
o mejor dicho su volumen de operaciones no es lo suficientemente 

rande como para justificar el ostenimiento de una organizaci6n in­
tern~ de investigación con ventajas proyectadas hacia el futuro eco­
nómico de la empresa. Por otra parte la gran empresa sólo hará 
investigación en la medida que así la obligue la competencia, que, 
en Chile, es en muchos casos inexistente. 

No existe pues, d aliciente para que la industri~ destine dineros 
para la realización de un pro rama de in e tigación de carácter pro­

io con la consiguiente necesidad de per onal especial edificio, apa­
r~nos te. por lo que creemos que, en general el gobierno debiera 
dar la pauta para estos programas. 

Exi ten in embargo, numerosos problemas de orden tecnol6-
ico que la indu tria querría abordar en cooperación con organismos 
e ti na dos e pecíficamente a estas labores. Para estos trabajos puede 
rnpl ar e con é.xito el sistema de contrato de investigación, llamado 
n E tados Unido lndu tria/ Fel/01osl1ip, entre la industria y la or­
anización investigadora. 

sta por otra parte ofrecería a la industria la ventaja de una 
organización ya experimentada equipo standard disponible, perso­
nal lcccionado de inve tigadores y dirección de la investigaci6n. 

La industria pagaría el personal necesario sólo por el tiempo re­
querido para la realizaci6n de una investigación determinada, adqui­
sici6n de ólo equipo e pecífico dado que podr~a utilizar el equipo 
standard ya existente, más un pequeño porcentaje para cubrir parte 
de las cargas fijas de la organización ya experimentada. 

Tal tipo de contratos de investigaci6n podría aplicarse en las 
relaciones de la industria con la Universidad, con Institutos de lnves­
tigaci6n gubernamentales, como el lnditecnor, etc. 

.. 
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En general, todo depende de que estas organizaciones tengan 
una existencia estable y puedan afrontar los problemas que se le en­
comiendan. 

Es interesante ~notar aquí que el Consejo de Investigación Cien­
tífica de la Universidad de Concepción ha patrocinado la realización 
de algunas investigaciones importantes para la Compañía de Acero 
del Pacífico. Por ejemplo, podemos citar "Utilización agrícola de la 
escoria de Alto Horno", bajo la dirección, primero, del ex profesor 
de la Universidad, Dr. H. Sch\vabbe, entonces director del Dep~uta­
mento de Ecología, y en su etapa posterior, por investigadores de la 
Facultad de Agronomía. Esta investigación ha demostrado que la es­
coria de Alto Horno substituye entajosamente el uso de carbongto 
de calcio y abre promisorios horizontes para su empleo en tierras 
ácidas, especialmente en la zona sur del país. 

Citemos, también, el "Estudio sobre mortandad de peces en la 
bahía de S3n Vicente , bajo la dirección del profesor H ulot, experto 
en Biología Marina. Este problema preocupa intensamente a la Com­
pañía de Acero del Pacífico, industria pesquera regional y gobierno. 

Hemos mencionado la labor que deben cumplir Universidad, go­
bierno e industria en esta tarea de desarrollar en forma organizada 

la investigación tecnológica en el país. 
Creemos que, en esencia, el problema consiste en llevar al seno 

de estas tres esferas que tienen responsabilidad directa en él, el con­
vencimiento de la urgencia para organizar y dar los n1edio p:ua el 
desarrollo de la investigación científica en Chile. 

Por todo lo expuesto, se puede apreciar que los ingenieros tie­
nen una magnífica oportunidad de prestar un señalado servicio al 
país actuando, tanto en esta hermosa campaña, cuyo resultado será 
el nacimiento de organiz~ciones de investigación que sirvan de co­
laboradores en el proceso de industrialización del país, como asimis­
mo participando directamente en la conducción y desarrollo de in­
vestigaciones que sólo esperan el esfuerzo inteligente y preparado de 

la mente selecta. 
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Es éste un bello desafío, que no h~y nada más noble que apor­

tar capacidades destinadas a crear conocimientos que son la savia de 
la cual se nutre el progreso de la humanidad. 

15 de octubre de 1956. 


